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PERF¡¿ES HISTORICOS

Parque Central de San José
en  l87O
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.Todo t iempo pasado fue mejorr -d i jo  e l  poeta-y,  s in  embar$o,
debemos confesar  que e l  Parque Centra l  de 1934 as más h ig ién ico
y más bel lo  que e l  de 1870!  No obstante,  e l  de antaño ha perd ido
su  poes Ía . . . po r  l o  menos  pa ra  l os  mozos  de  m i  t i empo  que  a l l á
por  e l  85,  íbamos cada mañana y cada tarde a jugar  bajo la  ma-
jestuosa sombra de sus h i {uerones,  que ya desaparec iaron . . .  Pero -
y  vamos con e l  tercer  pero-¿es en real idad e l  parque de1984 e l  que
ha perd ido la  poesía de su ántecesor ,  e l  de 1870. . .?  no serán más
b ien  m is  años  l os  que  l a  van  pe rd iendo ,  y  pa ra  s iempre  a  med ida
que cubren de n ieve mi  cabeza? ELADIO pRADO.
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Educación de los
I  a  una madre le  d i jesen cuando su h i j i ta  apenas cuenta unos meses de edad:  <esta

muchachi ta tan l inda será re ina de bel leza,  pero desgraciadamente será una l iber-
t ina y su honor no valdrá un c inco¡ ,  estaÍ ios seguros que esa buena madre se
dedicar ía a pedi r  a Dios por  e l  porveni r  de su h i ja  y  prefer i r ía  que Dios se la

llevara a esperar que se realizara tan triste suerte.
Las madres con una inconsciencia espantosa son las que preparan la desgracia de sus

hi ias y su labor  comienza desde la n iñez,  como lo vamos a exponef  deta l ladamente;  no se

nos t i lde de exageradas,  y  no o lv iden que todo lo que hemos censurado ha s ido dolorosa-
.mente exacto por  los resul tados.  Nace una n iñ i ta ,  es hermosa y boni ta;  a los seis  meses,
es tan f rondosa que hay que exhib i r  su f rescura,  se le  hacen bat i tas b ien escotadas,  apenas
con un lazo en e l  hombro y s in mangui tas,  con grave pel igro de una pulmonía,  pues son
muchos los n iños que mueren a esa edad de resfr íos.  Esta n iña hay que ret ratar la  semides-
nuda para que e l la  pueda verse cuando esté grande.  Hay un concursg de bel leza in fant i l ,  hay
que  exh ib i r l a  y  re t ra ta r l a  desnuda  comp le tamen te . . .  l os  n iños  no  t i enen  ma l i c i a  n inguna ,
pero se van acostumbrando a l  desnudo desde pequeños,  a que los admiren,  y  la  vanidad
entra poco a poco desde sus más t iernos años.  Y la  vanidad de las madres se s iente halagada
por los t r iunfos de bel leza de sus h i jos pequeños.

No estamos contra los concursos de salud de los n iños,  pero sí  pensamos que la madre
r ica,  que t iene d inero para a l imentar  sus h i jos,  los que no se pr ivan de nada,  no t iene
ningún mér i to  en e l  t r iunfo de salud de sus h i jos,  e l la  ha cumpl ido con su deber,  comenzando '

por  inst ruí rse para saber qué régimen debe seguir  para cr iar  sus h i jos sanos y robustos.
También conocemos madres pudientes que jamás han v is to a sus h i ios como desearan,  pues
su raquí t ica const i tuc ión no corresponde a los esfuerzos de su madre y encontramos n¡ás
mér i to en esta madre que lucha contra e l  raqui t ismo de éu h i jo  que en la  ot ra,  cuyo h i io
nació con una naturaleza fuerte.

A las que sí  hay que premiar  es a las madres de la  Gota de Leche,  a las madres
pobrís imas,  cuando presentan a sus h i jos l lenos de salud,  pues en e l lss s í  es un verdadero
mér i to,  por  su indigencia y por  la  v ida de sacr i f ic ios que l levan y porque sus hogares no
son del  todo confor tables n i  h ig iénicos.

Crecen los n iños,  hay que vest i r los lu iosamente,  para que parezc¡n muñecas,  con ves-
t idos r id ículamente cor tos y a los varonci tos los arreglan tantó,  los e.mpolvan,  Ios per fuman,
preparándolos para gue sean verdaderos afeminados.

Se pueden presentar  h i jos aseados,  f rescos,  b ien vest idos,  que respi ren aseo y pulcr i tud
en todo,  s in necesidad de esas ref inadas composturas que forman al  n iño con caracteres
nada deseables.

Los deportes están de moda:  hay que aprender a nadar,  l levar  a las n iñ i tas a las p i las
de natac ión,  en t ra lec i tos de baño de actual idad,  Ia  n iñ i ta  y 'e l  varonci to de 4,  6 y  más años
se unen para aprender e l  importante e jerc ic io de natac ión,  tan saludable.  Es muy necesar io
saber nadar,  pero yo lo  enseñaría a mis h i jas en una f inca,  en una buena p i la  de natac ión,
donde tuv iera la  segur idad que n i  los peones se asomaran a ver  a mis h i i i tas. . .  iamás las
deiaría brñarse ni con los hermanitos y menos con los primitos. Esas niñitas, se acostumbran

hijos
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sin n inguna mal ic ia,  a verse vest idas en t ra ies ceñidos a l  cuerpo,  con los brazos y p iernas
descubier tas y no encuentran nada malo que las vean en esós t ra les;  esas n iñas no se les
cul t iva e l  sent imiento del  pudor que es uno de los encantos de la  muier .  Más tarde
no t ienen la culpa de ser  tan despreocupadas delante de los hombres a l  usar  vest idos que
casi  no les cubren e l  cuerpo,  y  lo  que es peor,  cuando l lega la edad de las pasiones los resul -
tados son funestos por  la  fa l ta  de pudor.  Y no ' las cr i t iquemos,  los padres son los culpables. . .

Se envía a los n iños a l  c ine,  desde que nacen,  la  madre t iene que i r  a l  c ine y lo  l leva
en sus brazos porque no puede dejar lo  solo en casa;  e l  pobre n iño t iene que respi rar  la'a tmósfera 

malsana del  teatro.  Y e l  n iño va crec iendo en medio de la  inmundic ia del  c ine,  y
muy pronto comienza a cómprender las cosas que lo d iv ier ten y se af ic iona a l  c ine
y l lega a const i tu i f  un v ic io más tarde,  pues aun en personas ser ias y de peso,  observamos
que e l  c ine const i tuye para e l los una necesidad.  Y pensando b ien,  es una lást ima e l  t iempo
que se p ierde en cosas inút i les unas veces,  ot ras nocivas y la  mayor par te de las veces son
abominables para e l  a lma.  El  t iempo gastado en e l  c ine,  se puede emplear  en paseos a l  campo,
en lecturas agradables,  en oí r  música buena,  en d ivers iones en e l  hogar,  una madre in te l i .
gente puede hacer  muy atract ivo su hogar;  los domingos,  organizar  paseos campestres,  hacer
helados en casar  jugar  lo ter ía,  naipes,  dominó y tantos ot ros iuegos que son muy boni tos,
s iempre que no se juegue con interés y actualmente e l  Radio es la  mayor d is t racc ión.

Y  cuando  l os  pad res  comprenden  e l  daño  que  hace  en  l os  n iños  e l  c i ne ,  no  só lo  en
su a lma,  s ino en su salud y quieren detener e l  daño ya es tarde,  e l  c ine const i tuye sL
segunda natura leza '  y  no t ienen la suf ic iente autor idad para prohib i r les esa d ivers ión.

L legan  a  l os  ocho  o  d iez  años ,  hay  que  o rgan i za r .ba i l es  i n fan t i l es ,  pa ra  que  comiencen  a
af ic ionarse a los bai les y es necesar io preparar las para que sean grandes bai lar inas,  no hay
goce  más  g rande  pa ra  una  madre  que  dec i r l e  que  su  h i i a  ba i l a  muy  b ien ;  d i cen :  m i  h i j a
i amás  come pavo '  a  t odos  l os  muchachos  Ies  encan ta  ba i l a r  con "e l l a . . .  mas  no  saben  que
hoy día no hay nada tan malo como los bai les,  aunque d igan que eso depende de la ser iedad
de las muchachas;  nosotros no pensamos así ,  e l  só lo hecho de mezclarse con tanta n iña
sin reputación es mot ivo para que las n iñas se desest imen,  y  además ven tanta conf ianza
y excesiva l iber tad de a lgunas señor i tas con los muchachos,  que poco a poco van perdiendo
el las de su ser iedad y además,  que las encuentran i id ícu las por  ser  tan ser ias,  y  es mejor
hace r  l o  que  todas  hacen . . .  y  conc luyen  s iendo  como todas .

L tega  l a  edad  de  l os  re inados , . .  a  t odo  t rance  hay  que  se r  re ina  de  a lgo . , .  r e i na  de l
bai le '  de bel leza,  de s impat ía,  re ina del  radio,  re ina de obreros.  re ina del  CIub ta l . . .  re ina
de bel leza centroamer icana,  re ina de bel leza mundia l ,  re ina de no sabemos qué inventarán
más para explotar  la  vanidad de las madres y de las h i jas.  Jamás oímos deci r  re ina de
ta lento,  re ina del  lenguaje por  ser  la  que sabe más id iomas,  re ina por  saber mejor  cocinar ,
re ina por  saber meior  p intar ,  re ina por  saber meior  zurc i r ,  re ina del  orden en su cBSa.

Pobres,  mar idos los que se casen con esas re inas:  o son bús esclavos o t ienen
superarlas para ser reyes esposos de semejantes reinas.

que

Otra de las malas costumbres es esa exhib ic ión constante de fotograf ías de bel lezas;
la  que sale en un per iódico se cree por  lo  general  una bel leza acabada,  y  todo es para
fomentar  la  vanidad de la  mujer .

Una  mu je r  i n te l i gen te ,  v i r t uosa ,  s impá t i ca ,  i ns t ru ída ,  no  debe  j amás  pe rm i t i r  t oda  esa
notor iedad.  El  oro s iempre hay que buscar lo en e l  in ter ior  de la  t ier ra.  la  v io leta se ocul ta
entre las hojas,  así  debe ser  la  mujer ,  v iv i r  ignorada del  mundo,  que sus v i r tudes sean tantas,
que sea por  su v i r tud que l leguen a buscar la a su hogar.  No teman las muieres que no
encontrarán e l  mar ido deseado,  la  que t iene que ser  casada,  del  c ie lo le  bajará e l  esposo,
y no correrá e l  pel igro de enamorarse de uno de esos iovenci tos f r ívo los e ignorantes que
serán su desgracia para toda la v ida.

Y es ta l  la  vanidad de la  mujer  acostumbrada a ser  admirada desde sus más t iernos
años que e l la  no se acostumbra a v iv i r  ignorada,  se casa y t iene que cont inuar  la  exhib ic ión
y la  vemos en los laños de mar,  luc iendo su bel leza,  en los bai les,  s iendo re ina.  pobres



67REVTSTA COSTARRTCEISE___ 
:_

mar idos s i  son celosos,  pero desgraciadamente hay muchos que les encanta que su mujer

sea b ien admirada. ; .  son '  tan poco ref lex ivos y su vanidad es tan grande que no compren-

den que todo eso expone mucho la debi l idad de la  mujer .

Madres,  leed <La Joven Cr is t iana en la  Escuela de Santa Teresi ta del  Niño Jesúsu y

será.e l  mejor  modelo para la  educación de vuestras h i ias.  No queremos deci r  que pensemos
que todas vuestras h i ias sean como Santa Teresi ta,  pero sí  pueden imi tar la  mucho,  y  estamos

seguras que no derramaréis lágr imas por  haber dado a vuestras h i jas educación tan esmerada.

SáR,4 CASAL Vda. DE QUIROS.

C O N F ¡ D E N C ¡ I S
-

Educada en un Colegio de Monjas
Por MIREYA

Ya se conoce que te has educado en un
'colegio de monjas.  Esas buenas señoras v iven

con un at raso de var ios s ig los.  Estamos en e l
s ig lo XX y tus monj i tas p iensan y obran como
si  estuv ieran en e l  XVI .

-Estás muy equivocada.  <Mis monj i tasr .
como tú las l lamas despect ivamente,  son tan
modernas como tú y yo;  pero como s ienten la
re l ig ión,  no t iansigen con c ier tas cosas que a
nosot fas pueden parecernos muy natura les.

-JQuieres deci r  con eso que yo no soy
re l ig iosa? Acaso más que muchas que no p ier-
den una misa y se pasan las horas dándose
golpes de pecho.  Para tener  re l ig ión no hace
fa l ta i r  a  la  lg les ia.

- lndudablemente .para ser  mahometano o
budista no se necesi ta poner los p ies en la
ig les ia;  pero para ser  cr is t iano,  s í .  Y creo que
tú lo  ercs.

-iNo fattaría más! Lo soy tanto como cual-
quiera.  No hago mal  a nadie;  t rato de hacer
todo e l  b ien que buenarnente puedo. . .  No creo
que para esto sea necesar io comerse a los
s a n t o s . . .

-El  no hacer  mal  a nadie y hacer  e l  b ien
que buenamente se pueda,  como tú d ices,  es
muy poca cosa.  Para e l lo .  no se necesi ta n i
ser  cr is t iano s iquiera.  EI  ser  humano lo hace
inst in t ivamente,  y  es porque e l  b ien es tan
bueno y tan hermoso y e l  mal  tan malo y tan
repugnante,  que s in darnos cuenta pract icamos
el uno y evitamos el otro. Pero eso no basta.

Es preciso pract icar  e l  b ien no por  e l  b ien
mismo, s ino por  Dios y ev i tar  e l  mal ,  no por

su fealdad intrínseca, sino porque Dios nos
manda que lo ev i temos.

-Estas son f i losof ías de las que no ent iendo
ni  io ta.  Además,  Cqué t iene que ver  todo e l lo
con i r  a  misa,  comer de v ig i l ia  y  tantas ot ras
cosas que estar lan muy b ien hace un par  de
siglos, pero que ahora es.tán pasadas de moda?

-Si  no temiera ofenderte,  te  contestar ía que

acabas de deci r  una sar ta de desat inos.  Toda
rel ig ión impone c ier tos preceptos,  y  la  cató l ica '
t iene los suyos.  El  no cumpl i r los,  s iempre que

no exis ta causa just i f icada para '  e l lo ,  i rnpl ica
un menosprecio,  una insubordinación que for-
zosamente t ienen que ser  culpables.  Quien pro '
fesa una re l ig ión y no cumple los preceptos
qi re ésta impone,  será re l ig ioso de nombre,
pero sus hechos lo ponen a l  margen de e l la .

-éAsí  que yo no soy cató l ica porque no
voy a misa,  n i  cómo de v ig i l ia?

-Eres cató l ica,  lo  mismo que podrías ser
mahornetana. I;o eres porque te bautizaron y
no has puesto de tu par te un acto posi t ivo de
renuncia a esa religión; pero en realidad estás
muy le ios de ser lo.

-Me parece que exágeras un poco la nota.
En tu fa l lo  asoman la ore ia las monj i tas

-Tómalo como quieras,  quer ida.  Las mon-
j i tas no han inventado nada en mater ia de
re l ig ión.

. ,.1'r*-
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Aprecio y Estima de l,a Divina Gracia
Por  e l  V .  P .  JUAN EUSEBIO NIEREMBERG,  de  Ia  Compañía  de  Jesús

(Cont inu¿c ión)

o pueda ocasionar  ta l  b ien,  como es Ia d iv i -
n idad del  Espír i tu  Santo? No hay cosa que
po r  s í  o  po r  consepuenc ia  se  baya  de  p re fe r i r
a la  graoia,  pues e l la  por  s í  es tan preciosa,
y por  lo  que t rae consigo preciosís ima;  e l la
es en sí  muy est imable,  y  e l  Espír i tu  Santo,
que  cons igo  t rae ,  i n f i n i t amen te  es t imab le .
iQué pérdida hay en e l  mundo que pueda
hacer contrapeso a esta ganancia? Ni  la  po-
breza,  n i  e l  dolor ,  n i  la  af renta,  que es lo
que  más  sue len  sen t i r  l os  hombres .

Oigan lo que d ice San Pedro:  qSi  fuéredes
afrentados por  e l  nombre de Cr is to,  d icho-
s í s imos ¡  se re i s :  pues  l o  que  hay  de 'hon ra ,
de g lor ia  y  v i r iud de Dios,  y  su Espír i tu
descansa en vosotros.  iQué importa la  honra,
s i  por  su pérdida se ganase e l  Espír i tu  Santo,
con e l  cual  tendremos la honra,  la  g lor ia  y
l a  v i r t ud  de  D ios? .

CQué  co razón  hay  ya  que  no  t i emb le  de
perder  la  grac ia? Demos que atropel le  con
e l l a ,  y  que  no  es t ime  su  pé rd ida ;  pe ro  con t ra
e l  Esp í r i t u  San fo ,  i qu ién  se  ha  de  a t reve r?
éQué corazón habrá que d iga:  <Salga Dios
fuera de mí;  apár tese mi  Glor i f icador c ién
leguas de mi  a lma;  vaya fuera de mi  pecho
el  Espír i tu  Santo;  quiero perder  a Dios;  no
qu ie ro ,  no  qu ie ro  t ene r  a l  Esp í r i t u  San to? ¡
Si  e l  deci r  esto h ic iera er izarse e l  cabel lo
y estremecerse 1os huesos écómo no t iembla
el  pecador de e jecutar lo? Tiemble de las
pa lab ras  de l  Sa l vado r  de l  mundo  que  d i l o :
<Todo pecado y b lasfemia se perdonará a los
hombres ,  pe ro  I a  b las fem ia  de l  Esp í r i t u  San to
no se perdonará:  y  cualquiera que d i jere
a lguna  pa lab ra  con t ra  e l  H i j o  de l  Hombre '
se  l e  red im i rá ;  pe ro  qu ien  l a  d i f e re  con t ra
el  Espír i tu  Santo,  no se le  perdonará,  n i  en
este s ig lo n i  en e l  fu turo>.  Y s i ,  como de-
c la ran  muchos  San tos ,  l a  b las fem ia  y  pecado
contra e l  Espír i tu  Santo,  por  eso se d ice que
no  se  pe rdona rá  po r  cuan to  es  aque l l a  que
no t iene excusa,  y  así  de suyo es i r remedia-
b le l  s i  b ien la  miser icord ia de Dios es sobre
todo.  jQué mayor b lasfemia que deci r  uno
que no quiere grac ia,  aunque t ra iga consigo

En  e l  m ismo  sen t i do  d i ce  e l  V .  Beda :
<Cuando se dá a los hombres la  grac ia del
Espír i tu  Santo,  entonces verdaderamente es
enviado e l  Espír i tu  Santo del  Padre y tam-
b ién  de l  H i j o> .  Y  San  Bas i l i o  l l ama  a  l os
hombres Santos,  Díoses,  porque en e l los
habi ta e l  Espír i tu  Santo.  Todo esto af i rman
los Santos por  los lugares de la  Escr i tura,
que lo d icen b ien c laro.  San Pablo Io repi te
muchas veces.  Hablando con los de Cor inro
dice:  <Vuestros miembros son templo del
Espír i tu  Santo que teneis>.  Y en la  car ta
que  esc r i b i ó  a  l os  romanos  d i ce :  sLa  Car idad '
de Dios se ha derramado en vuestros cora-
zones por  e l  Espír i tu  Santo que se os ha
dado>.  Cr is to Nuestro Redentor .  hablando de
la venida del  Espír i tu  Santo.  d ice:  <Al  cual
le  enviará e l  Padre en mi  nombre,  y  quedará
entre vosotros,  y  en vosotros estará) .  De
todo esto hemos de sacar  una grande admi-
rac ión de lo  que es la  grac ia,  pues t rae con-
s igo  un  b ien  i n f i n i t o ,  como  es  l a  m isma
persona del  Espír i tu  Santo.  Por  lo  cual  la
l lamó el  Apósto l  Prendas del  Espír i tu  Santo.
Porque como declaran muchos teólogos,  la
gracia t iene de suyo t raer  a l  EspÍr i tu  Santo
y tener le presente.  De suer te,  que s i  Dios
por su inmensidad no estuv iera en todo lugar
y fa l tara de sus cr ia turas,  en dando a uno la
gracia,  luego v in iera a é l  e l  Espír i tu  Santo,
y estuv iera dentro de é1,  y  quedara a l l í  todo
el  t iempo que durara Ia grac ia.  El  Padre
Francisco Suárez lo  expl ica con e l  e iemplo
del  Verbo Div ino que está presente en la
Sacrat ís ima Humanidad .  de Cr is to Nuestro
Redentor ,  con ta l  manera de presencia,  que
s i  no  es tuv ie ra  en  todas  l as  eosas  po r  v i r t ud  de
la unión de su Persona d iv ina,  estuv iera pre-
sen te  í n t imamen te  a l  a lma  y  ca rne  de  Cr i s to .
¿A quién no admirará esta v i r tud de la
gracia, que tenga tal conexión y consecuencia
con este b ien in f in i to ,  con la suavidad de
Dios,  con e l  consolador de los hombres,  con
el  g lor i f icador de los santos,  con e l  Espír i tu
mismo Santo? JDónde están las dependen-
c ias humanas? ¿Dónde las consecuencias del
mundo? CQUé cosa,hay 9n é l  que tenga aneja,
. - . . - ' .

¡ :
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se haga por cosas de tan poca importancia,
como se queja e l  mismo Espír i tu  Santo por
el profeta Ezequiel? <Profanábanme por un
puñado de cebada y por  un cantero de panr.

éQuién hay que pueda o i r  esto s in lágr imas
v dolores?

al  Espír i tu  Santo? Pues aunque pudiera tener
alguna excusa e l  despreciar  la  grac ia,  porque

no es en sí  b ien in f in i to ,  pero no la  t iene e l

despreciar  en e l la  a l  mismo Espír i tu  Santo,
que no sólo es b ien in8ni to,  s ino la  misma

bondad inf in í ta.  éCómo es posib le que estoI

a
¡
I

¡
Dones y Frutos

Por P.  M.

El  Huésped .Div ino

Lamentable es ver  e l  poco caso que la
general idad de los cr is t ianos hacen'del  Espí-
r i tu  Santo y d.e sus dones.  Saben por  la  fe
que dentro de sus a lmas poseen un Huésped
div ino,  f ruto de las promesas del  Hi jo  de

Dios,  e l  Espír i tu  Santo enviado por  e l  Padre
para hacer les conocer a l  Hi io  y  recordar les
lo que Este les había d icho,  e l  Espír i tu  Santo
que  es  t odo  un  D ios ,  un  m ismo  D ios  con  e l
Pad re  y  e l  H i j o .  . .

Oh a lma f ie l  que . te  l lenas de admirac ión
ante e l  pr iv i leg io de MarÍa cuando l levaba a l
Verbo en su seno:  éte has formado a lguna

vez conciencia del  pr iv i leg io tuyo cuando Ie
has  rec ib ido  en .  l a  Co rnun ión . . .  y  de l  que

MITIS
del
S U L A

Espiritu Santo
disf ruta toda a lma en estado de gracia,  en la
cual  habi ta e l  Espír i tu  del  Padre y del  Hi jo?. . .
Del  a lma que está en car id4d,  d i jo  Cr is to
mismo en,eu v ida morta l :  <Esta a lma setá
nuestra morada;  pues s i  a lguno me ama, mi
Padre le amará. y vendremos a él y haremos
nuestra morada en é l r  (Joan.  14,  23) . . .  Medi-
tad estas palabras en el recogimiento: a voso-
t ro 's  se d i r igen,  a vosotros es a quienes vues-
t ro mismo Dios d ice:  Si  me amas,  s i  haces
mi voluntad,  Yo estaré en t i ,  cont igo moraré
siempre Yo,  tu Padre,  Yo,  e l  Verbo,  y  me
comunicaré a ti, te daré la luz, te haré par-
t ic ipar  de mi  v ida,  pbr  mi  Espír i tu  que estará
en t i ,  obrará en t i  y  por  t i ,  con tu coope-
rac ión,  según mis designios.

(Cont i  nuará)

La felicidad de un hogar Novena del Esplritu Santo . ,
El doctor  don Arnoldo Lachner Ch. ,  y  su

apreciable esposa doña Rosal ía De Pass de
Lachner,  han tenido la  d icha de rec ib i r  del
Cie lo un precioso regalo,  un hermoso n iño que
hará. la completa felicidad de los jóvenes es-
posos y la  de sus quer idos abuelos.  Para todos
nuestra s incera fe l ic i tac ión y que Dios les con-
servo muy sani to e l  prec ioso chiqui t ín .

en el Templo de La Dolorosa
del  l l  de mayo al  19 de mayo

Todos los días habrá Comunión y Misa Can-
tada a las 7 de la  mañana.

A las 7 de la  noche Rosar io Solemne y rezo
de la Novena,  Conferencia y Bendic ión.

Día 20 de Mayo Fiesta de Pentecostés:
A las 7 Comunión para todos los socios y
Misa Solemne.  A las 7 de la  noche,  Rosar io
Solemne,  Sermón y Procesión.

Rogamos a todos los suscr i tores convert i rse
en Apósto les del  Espír i tu  Santo,  inv i tando a
todos sus amigos y sobre todo a los cabal leros
para que asis tan a las Conferencias y rec iban
la Luz del  Espír i tu  Santo y los colme de
sus gracras.

@
*#¡ "*":á .
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En la  t ienda d6  la  aéñora

Anny Eckstein
Bajos  de l  Hote l  Met róPo l i  _ -

Encontrarán la  más preciosa var iedad

de vest idos de n iños.  Trabaios a mano

prec iosamen te  hechos  y  ma te r i a l es

para labores de mano.  F lores de fan-

tasía para bai le .

'+rj-.,,*-oF
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I

iSeñor! iMi Patria l lora!
Ld apartaron,  ¡oh;  Dios! ,  de tus caminos.
y ciega hacia el abismo corre ahora
Ia  de l  mundo  de  aye r  re ina .y  seño ra
de g lor iosos dest inos.

Hi jos desatentados,
que ya la  v ieron s in pudor vencida,
la  arrastran por  ata jos ignorados. . .
iSeñor,  que va perdida!
¡Que no l leva en su pecho la encendida
luz de tu Fe que a lumbre su carrera!
iQue no l leva e l  apoyo de tu manot
iQue no l leva la  Cruz en la  bandera
ni en los labiós tr¡ nombre soberano!
lSeñor l  ¡Mi  Patr ia  l lorat
CY quién no l lorará como ella ahora
tremendas desventuras,
si fuera de tus vías
sólo hay horribles soledades frlas,
lágr imas y_ negruras?

éQuién que de Ti se aleje
camina en derechura a ta grandeza?
{Ni  quién que a Ti  te  deje
su, ,brazo puede armar de for ta leza?

Solamente unos pogoQ pervertidos
hi jos envanecidos
de esa Madre fecunda de creyentes,
pretenden,- i mprudentes,
alejarla de Ti: son iúsensatos;
olvidan t-us favores: son ingratos;
desprecian tu poder: están ?emeátes.

Pero la Patria mfa,
por Ti feliz y poderosa un día,
s iempre te ve,  Señor,  como a quien eres,
y en Ti, gran Dios, en Ti sólo confía;
que es grande quien Tú quieres,
fuerte quien tiene tu seguia guía,
sabio quie¡ te conoce
iy feliz quien te sirva y quien te goce!

iSeñoi! ¡Mi Patria l lora!
Ebria, desoladao
la frenética turba parricida
la l leva a los abismos arrastiada.
l a  l l eva  empobrec ida . . . ,
l l a  l l eva  deshon rada ! . . .
¡Alza,  Señor,  tu  brazo just ic iero
y sobre ellos descarga el golpe fiero,
vengador,  de sus c iegos desvar íos! . . .
iNo son he¡manos míos

I I

iSéñor, Señor, détente!
iNo hagas caer  sobre la  impura gente
el  rudo golpe grave
de la i racunda mano just ic iera,
s ino e l  toque suave
de la mano que funde y regenera!

Y a Ti yá convertidos
los_hi jos c iegos a tu amor perd idos,
aplaca tus enoios,
lá  noche ahuyenta,  enciéndenos e l  día
y pon de nuevo tus d iv inos o jos /
en los dest inos de la  Patr ia  mía.

dNo es e l la  la  que h ic iera
con los lemas sagrados
de la Cruz y e l  honor una bandera?
¿La que tantos a Ti restituyera
pueblos ignotos de tu fe apartados,
que con sangre de in t répidos soldados
y con sangre de santos redimiera?

éY tú no eres e l  Dios Omnipotente
que qui tas o derrarhas con largueza
glor ia y  poder entre la  humana gente?

No eres pristina fuente
de donde ha de veni r  toda grandeza?
iNo eres or igen,  pedesta l  ingente
de toda fortaleza?

iNo es toda humana glor ia
dádiva generosa de tu mano?

CNo v iene la v ic tor ia
del lado de tu soplo soberano?

iSeñor, oye los ruegos
que ya te e levan los hermanos mfost
iYa ven, ya ven los ciegos!
iYa rezan Ios impíos!
iYa e l  soberbio,  impotente,
hunde en el polvo, ante tus pies, !a frentet

lYa el demente blasfemo, arrepentido,
cubre su rostro, el pecho se golpea
y c lama compungidoi  r
< iAlabado e l  Señor:  bendi to sea!r

Y los justos te ac laman
alzando a Ti los brazos y te l laman:
y porque España sólo en Ti confía!
a l  unísono c laman
todos los '  h i ios de la  Patr ia  mía:

iSalva a España,  Señor;  enciende e l  día
que ponga f in  a abat imiento tanto!
iTú,  Señor de la  v ida ó de la  muertet
iTú, Dios de Sabahot, tres veces Santo.
Tres veces inmorta l ,  t res veces Fuenteí . . .

Í ,
:  . *

. ' t ' , " b *
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FE
PoT JOSE MARIA GABRIEL Y CALAN

*s.

ni hiios tUyós, Señoi! iSon-gente impía!
iSon asesinos de

. E
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La niña Leon arda Galán v Nogales
PoT CAROLINA NOGALES DE GALAN

Hemos recibido esta carta confidencial y

privada qae queremos hacer pítblica para eI

provecho de nuestros lectores. La madre de la

níña, autora de estas líneas, sabrá dispensar

nuestro atrevimiento.

Rvdo.  P.  Di rector  de <RgINADo Soclnr>:

. . .Debo  man i fes ta r l e  que  n i  h i i i t a  mayo r

Leonarda,  e l  aposto l i to  de ocho años y medio,

voló al cielo el 22 de febrero; ha estado en-

ferma t res meses y medio,  y  ha l levado su

enfermedad con la res ignación propia de los

santos.
Voy a dar le estos deta l les de su v ida:  a los

veinte meses de edad,  le  envió e l  Señor una

"enfermedad que la tuvo por  espacio de s iete

meses a las puer tas del  sepulcro,  y  durante

esta enfermedad no cesó de deci r  día por  día

.  ante la  imagen del  Corazón de Jesús entro-

n izado:  <Corazón de Jesús,  dadrne salud s i

conviene,  mas s i  es vuestra voluntaü que se

prolongue mi  enfermedad o aun enviarme la

müerte,  sea lo que Vos queráis ,  ioh Jesús! '

cúmplase s iempre en nogotros vuestra sant í -

s ima  y  amab i l l s ima  vo lun tad ¡ .

Hizo la  pr imera Comunión hace dos años '

En seguida comenzó la devoción de los nueve

pr imeros v iernes,  que terminó s in in terrup '

c ión;  comulgaba con mucha f recuencia y en

verano casi  d iar iamente.
El  ú l t imo noviembre '  e l  Señor le  envió un

reumat ismo escar lat inoso,  enfermedad que,

después de durar le t res meses y medio,  había

de l levar la a l  sepulcro '  Habiendo enfermado

en e l  campo,  donde estábamos temporalmentet

me di io :  <Madre,  vámonos a l  pueblo '  porque

si  me pongo peor,  a l l í  me pueden dar  e l  V iá-

t ico y aquí  no>;  v in iéndonos del  campo a

mediados de d ic iembre,  y  e l  l "o  de enero '

pr i rner  v iernes '  rec ib ió la  Sagrada Comunión

en la cama, s iguiendo comulgando así  todos

los v iernes consecut ivos hasta e l  2 l  de febrero,

víspera de su muerte '  que se adelantó a dar le

ese día la  Sagrada Comunión,  por  s i  acaso

no a lcanzaba v ida a l  v iernes.

Así  que h izo la  Pr imera Comunión en

viernes,  comulgó los v iernes durante su en-

fermedad y mur ió en v iernes,  día consagrado

al  Sacrat ís imo Corazón de Jesús,  de quien

era sumamente devota:  con deci r  a usted que

deiaba de iugar  con las amigas por  i r  a  Pro-
pagar la  Revista <RTINA¡o Soct¡Lo y reuni r

donat ivos para la  capi l la  de Cr is to Rey,  se

convencerá usted de lo  que le,  d igo.  Era un

aposto l i to  incansable del  Corazón de Jesús;
yo espero que este Div ino Corazón le habrá

premiado con creces lo  que por  El  t rabaió '

Durante su v ida hablaba de la  muerte con

indi ferencia y pr inc ipalmente durante su en-

fermedad hablaba de ella, y con una fre-

cuencia y natura l idad admirables.

Durante su enfermedad hablaban los per ió-

d icos del  premio de bel leza,  y  e l la '  a l  o í r

leer lus,  decía:  < iMirad que presentarse 'a ver

quién es más guapa,  más les val iera estar  en

sus casas haciendo labores!>.

En e l  t ranscurso de su enfermedad acae'

c ieron los carnavales,  y  como se hablara de

los bai les,  tanto del  in fant i l  (que por  desgracia

lo implantaron aquí  hace un año),  como de

cualquier  ot ro,  so l ía deci rme:  <Madre,  Cno les

dará miedo de i r  a  los bai les,  donde no estAn

el  Corazón de Jesús n i . la  Vi rgen Sant ís ima,
-y 

s l  muchos demonios?'  Mi  h i ia  decía esto

porque e l la ,  grac ias a Dios,  no había puesto

los p ids en n inguno,  y  s í  había v is to muchas

veces e l  catec ismo expl icado en láminas PolD:
Feder ico Santamar la,  e l  cual  en e l  grabado 79

representa un bai le  donde están t res d iablos

prendiendo anzuelos 'y  echando lazos con e l

fin de cazar Para ellos esas almas.

Cuando era preguntada si sería religiosa

como su t ía ,  respondía:  qNo sé lo  que Dios

querrá de mí,  pero creo que nor  y  s i  me pongo

buena haré lo  que d ice mi  madre deben hacer

las jóvenes:  gastar  poco lu jo y  no i r  a  bai les '

Oyendo también leer  mi  h i ia  a lgunas rev is-

tas en que descr ibían e l  mart i r io  de a lgunos

mej icanos con mot ivo de la-persecución re l i -

g iosa,  decía:  <Yo tampoco tendr ía inconve-

niente en dar  mi  v ida por  confesar  a Jesu:
c r i s to> .

Mi  cuñada le p id ió los escapular ios que us '

ted, Padre, envió a la enfermita, y ésta res-

.f,
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los doy a nadie,  porque los quiero l levar  s i
me muero) .

Mur ió s in temor a la  muerte y rec ib iendo

encargos para e l  c ie lo como quien hace un

via ie a una poblac ión.

Así  que expi ró y  la  vest í  con todo lo de su
pr imera Comunión,  nos reunimos mi  mar ido,
mis ot ros c inco h i jos y Yor Y todos de rodi -

l las rodeando e l  cadáver de 'mi  h i ja ,  renova-

mos la Entronización del  Corazón de Jesús,
puesto que nosotros somos todo y todos de

Jesús,  tanto en las penas como en las a legr íast

tanto en lo  próspero como en lo adverso.-

Dirá usted que a qué molestar le con este re-
la to,  mas d ispénseme, son desahogos del  co-

razón de una madre que descansa desahogando

en los suyos,  en los amantes del  Corazón de

Jesús.
Todos cuantos presenciamos la muerte de

mi h i ja  opinamos está gozando de Dios,  mas

como los a l tos ju ic ios de este buen Dios son
incomprensibles, agradeceré a Ud y a toda
esa Comunidad le dediquen un Memento en
el  Santo Sacr i f ic io  de la  Misa '  seguros de que

el la  se lo  recompensará desde e l  c ie lo.

En su car ta del  7 de enero me decía usted:
rCuando nos escr iba nos d ice s i  su h i ja  of rece

toda su enfermedad al Corazón de Jesús, lo

mismo que Santa Teresi ta>.  Se me olv idaba
deci r le  que 5í ,  que desde un pr inc ip io of rec ió

su enfermedad por  e l  t r iunfo del  Corazón de

Jesús y por  la  convers ión de los pecadores,

tanto que daba gusto oírla ofrecer su última

Comunión,  su v ida que se ext inguía,  su muerte
que se aproximaba,  sus dolores,  todo e l lo  por

et  pronto advenimiento del  re inado del  Cora-

zón de Jesús en los corazones,  en las fami l ias
y en la  sociedad,  y ,  como 1o he d icho antes '

también por  la  convers ión de los pecadores,

como que edi f icaba a cuantos presenciaban

a oír la  of recer  así  su ú l t ima Comunión y pre-

pararse con tanta t ranqui l idad para su v ia je a

Ia etern idad.

Ins is to nuevame,nte,  no me la o lv iden en sus

oraciones.

Montáchez.  abr i l  1929.

Sinceras felicitaciones
El Presbítero don Rafael Cascante, señor

Cura de San Rafael  de Oreamuno,  nos fe l ic i ta

muy s inceramente en su importanta Hoi i ta

Parroqaia l  del  6.  del  presente '  por  la  Bendi-

c ión que e l  Santo Padre envió a nuestra Re'

v is ta y  a todos los suscr i tores y benefactores.

Agradecemos de todo corazón las felicitaciones

del  in te l igente y muy v i r tuoso sacerdote '  tan

quer ido de sus fe l igreses y le  pedimos mucho

a Dios por  su sant i f icac ión y porque vea rea-

l izados todos los importántes proyectos que

t iene para e l  adelanto moral  y  mater ia l  de su

Curato.

EL Connso Nlclol ' lRl-

También este est imable colega nos envía

sus fe l ic i tac iones muy s inceras en f rases muy

elogiosas,  por  lo  que le quedaremos eterna-

mente agradecidas.  Que Dios se lo  pague a l

nuestro buen amigo don Luis Cart ín,  d i rector

del  buen per iódico cató l ico.

Doña Bettina de Holst
F¡ronte a 'óLa Tnibunat '

Recibió un magnífico tul de hilo mercerizado crudo de 6
yardas de ancho. Gran surtido de lanas y agujas para tejer.

Enorme surtido de botones y hebil las. Géneros para sobretodos.
Y los conocidos artículos pafa iglesia y variedad de bellísimas flores.
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C O D I G O  S O C I A L

¿COmo debo comportarme?
PoT ANNA VERTUA GENTILE

No es en verdad cosa fác i l  n i  pueden todos
comportarse b ien en su medio y en todos los
instantes de la  v ida.

Para por tarse b ien s iempre y con todos,  es
preciso estar  b ien educado desde los pr imeros
años,  de modo que e l  hablar  cor tésmente,  e l
obrar  no sólo con rect i tud,  s ino con sol tura,
y ev i tar  la  vulgar idad y la  groser ía,  sea,  antes
que un hábi to constante,  una necesidad del
sent imiento;  por  manera que no haya contraste
entre e l  pensamiento y la  acc ión;  que no sea
preciso v iv i r ,  como s i  d i jéramos,  dos v idas,
una interna y ot ra externa,  s iempre contra-
puestas,  s iempre en lucha,  y  que se escarne-
cen y parodian una a la  ot ra,  con grave pér-
d ida de la  entereza moral  y  con mavor ofensa
de la verdad.

iOs dáis cuenta de la  d i f icu l tad en que cae
y cuán a menudo sucumbe vefgonzosamente
aquel  que en sus re lac iones con sus seme-
jantes debe hojear  un formular io,  o e iercer  un
acto de voluntad y de contención sobre su
pr imer impulso? Nunca se recomendará bas-
tante la  necesidad de crear  en Ios peque-
ñuelos la  cor tesía y buenos modos como cosa
natura l ís ima,  igual  que s i  no.  ex is t iese ot ro
t rato con sus iguales,  sus dependientes o su-
per iores;  y  esto,  no con sermones- inút i les. - ,
s ino con e l  propio e iemplo a cada instante y
en cada caso.

Admitamos que exis ta e l  <huraño benéf ico>;
aún así ,  lo  deberemos prefer i r  mucho más a l
ávido egoísta con barniz de urbanidad. En ge-
neral ,  s in embargo,  e l  in terés,  la  generosidad,
e l  auxi l io  a l  pró j imo,  en una palabra,  Ia  esen-
c ia misma de la bondad aparéjase,  natura l -
mente,  a la  superf ic ia l idad de los buends mo-
dales.

En cambio,  f rente a l  huraño benéf ico ex is te
y nos encontramos fuecuentemente con e l  t ipo
<ceremonioso>.  Es uh indiv iduo amanerado y
mel í f luo,  cor tesía act iva,  que no sólo no per-
mi t i rá  que se le  coia en fa l ta  de lesa urba-
nidad,  s ino que v iene a ser  la  cor tesía exa-
cerbada.  Para é1,  señor es poco,  cabal lero;  ca-
ballero se eleva a excelentísimo señor; según

su deci r ,  e l  ch is toso resul ta una de las s iete
maravi l las;  en vez de,  sa ludar ,  se humi l la ;  s i
ha rec ib ido merced,  agota e l  d icc ionar ío de
las gratitudes; si ofrece favor, se prodiga hasta
provocar náuseas.  No precisa que seamos pro-
fundos ps icólogos para que desconf iemos de
quien se vale de la  senci l la  cor tesía para re-
velarse serv i l .  Es esta la  peor  muestra de fa-
chadas s in edi f ic io ,  de sepulcros b lanqueados.
Por a lgo los deió Cr is to anatemat izados,

Procuremos a le jarnos tanto de los groseros
hábi tos del  huraño benéf ico como de las zala-
merías de los ceremoniosos;  cosa fác i l  cuando
obedezcamos al corazón, razón íntima, y des-
terrenros de nosotros toda h ipocresía.

Pobres de nosotros cuando las , leyes de la
cor tesía se l imi tan a l  d is imulo.  Así  y  todo es
una forma de modales"  impuesta por  la  nece-
s idad de conservar  la  paz y la  serenidad en
las re lac iones con e l  pró j imo.

Por ot ra par te,  todos los preceptos v ienen
compendiados en la  norma div ina,  que las
v i r tudes esencia les nos conducen a hacer la
práct ica:

<Haz a los demás lo que te agradaría
. I

clesen conügo.)
<No les hagas lo que te contrar iar ía te

c i  eran.  >

h i -

h i -

EL  DON DE AGRADAR

Es cosa lamentable que no nos haya dotado
la Natura leza de lo  que los f ranceses l laman

-<le don de p la i re>;  grac ia de un at ract ivo in-
def in ib le que nada t iene que ver  con Ia f iso-
nomía y la belleza de una persona. ¿Pero es
que e l  don de agradar-don de gentes-nos
lo procura únicamente la  Natura leza?

Decía Manzoni  que Máximo d 'Azegl io  había
nacido seductor .  En real idad,  mucho más que
con su ingenio, y lo tuvo despierto, supo sos-
tener  luchas y vencer obstácuios en aquel los
t iempos afor tunados y arduos para I ta l ia ,  con
las seducciones de la  amabi l idad.  Mostrábala
con serenidad r isueña y agudeza de p lát ica,
con afabi l idad inal terable,  con gracia ar is to-
crática en todos sus actos. iQuién nos p:-
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dría asegurar  que una ta l  amabi l idad,  rnás que
un don natura l ,  no fuera debida a l  estudio
que para agradar se impusiera?

Hay rostros bel l ís imos que no nos at raen;
y ot ros hay feos que nos inspi ran súbi ta s im,
pat ía.  Imposib le es que conozcamos su causa;
es la  voz persuasiva,  es e l  gesto acar ic iador ,
comedido,  pero no rebuscado,  es sobre todo e l
dulce mirar  que atrae porque-ahí ,  ahí  está
la razón-porque nos visluinbra y promete un
alma buena y compasiva.  Es,  en f in ,  la  sonr isa,
arma hermosa que nos vence.

He oído deci r  que en los Estados Unidos.
en las bancas y despachos,  dondequiera que
Ia v ida da preocupaciones y asperezas,  se
prodiga este car te l :  cDo smi le> ( .Sonríanser) ,

iSonreid,  s í !  ised amables!  No se os p ide
el  sonrei r  mel í f luo y estereot ipado,  s ino e l
que  b ro ta  de l  a lma  buena ,  que  comprende ,
que quiere fundi i  con su propio calor  las pe-
nas a jenas.  Comprender y  compadecer y  son-
reir para confortar.

(Cont in  uará)

f-rbn provecho
Por  PEDRO POVEDA

del Alma

Uti l iza las r iquezas para lo  que Dios te Piensa en que otros más grandes que tú
las d ió,  y  no pongas e l  corazón en e l las.  c laudicaron,  y  p ide a l  Señor con ins is tencia

No hay t ranqui l idad n i  paz posib le para e l  e l  don de la  perseverancia f ina l .
que ama las r iquezas.  Ordena todas tus cosas,  y  así  e l  pensa-

Sus  da rdos  van  con t ra  l a  esenc ia  m isma  de  m ien to  de  l a  muer tese rámenos tem ib le  pa ra t i .
la  per fecc ión:  contra la  car idad.  Todos podemos e jercer  e l  aposto lado del

.  Todo apego a los b ienes temporales,  por  buen e jemplo.
pequeño e ins igni f icant€ que sea,  es obstáculo No hagas jamás lo que pueda remordei te
grande para la  per fecc ión.  , ,  e l  ú l t imo día de tu v ida.

La  pob teza  de  esp í r i t u  puedes  y  debes "  ¡Quéconsue lósen t i r ás , s i  a l  da r  una  o ieada
tener la,  aun poseyendo grandes r iquezas.  sobre tu v ida anter ior ,  te  encontrases con que

iCuántos que vencieron muchos v ic ios.  no habías s ido como ahora deseas ser !

C¡,pfrulo VI

A M O R  A  L A S  R I Q U E Z A S

supieron vencer la  avar ic ia!

Por e l  amor a las r iquezas se cometen
toda c lase de cr ímenes.

No hay v ic io a que no l legue e l  que se
propone conseguir las.

El  amor a la  pobreza es la  madre de la
per fecc ión.

El  creer  que sólo son avaros los usureros
sin entrañas es cosa muy general ,  pero es un
error  gravís imo;  hay muchos avaros a quienes
el  mundo t iene por  buenas personas.

Las b ienaventufanzas son e l  mejor  resumen
del  Evangel io ,  e l  más f i rme sostén de nuesrra
fartaleza en la lucha por el Cielo, y la más
perfecta regla de vida. Son el alma de la fe.

CASTROVERDE (Cont inuac ión)

C^qpf,rLrlo VII

ESCANDALO Y  BUEN EJEMPLO

Piensa que aún es t iempo,  y  no d i f ieras
para mañana la empresa que debes acomoter
hoy.

De muchos medios se vale Dios para at raer te
a Sí .  iQuién sabe s i  la  inspi rac ión de hora
será la  ú l t ima y decis iva!

A.  M.  D.  G.

Contestaciones
a los acertiios para niños

de la Revista I48
Primera:  El  Relo i .
Segunda:  El  Sol .
Tercera: La Candela.

1
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Que los fieles sanrifiquen el dolor
Por  P .  GONZALO BARRON.  SS.  CC.

El l lanto es la  condic ión de nuestra natu-
raleza cald,a, pero es también la ley de nues-
t ra natura leza rescatada por  la  Cruz.  Hablando
del  dolor  d ice un gran escr i tor :  <Si  e l  hombre
tuviese valor suficiente para crúzat por este
t r is te m¡rndo s in engol farse en é1,  y  un ímpetu
del  corazón suf ic ientemente ggneroso para e le-
varse hasta- Dios por entre el velo de las cria-
turas,  e l  dolor  no habría ex is t ido nunca.  El
dolor  no fué creado más que para supl i r  los
desfa l lec imientos de nuestro amor.

Bajo los árboles del  Edén sólo e l  amor ex is-
t ía ,  y  cón e l  amor bastaba.  Lo que e l  dolor
hace hoy,  hacía lo antes,  y  con gran venta ja,
e l  amor,  El  dolor  i lumina,  e l  dolor  pur i f ica,
e l  dolor  nos desprende de lo pasajero;  e l  do-' lor 

levanta el corazón a lo alto.'  
Es,  pues,  e l  dolor  cast igo del  pecado,  aun-

que Dios,  en su in f in i ta ,bondad y sabidur ía ' ,  lo
ha convert ido en remedio y en contraveneno
del  mismo pecado.

El  r ío  de nuestra ex is tencia corre por  un
val le  de lágr imas,  cuyas corr ientes debemos
estudiar ,  y  que en real idád podemos reduci r las
a t res:  lágr imas de la  v ida,  lágr imas de la  lu-
cha y lágr imas del  dest ierro.

Lágrimas de la vida

Vienen días en que vemos degaparecer  unos
tras ot ros los seres que nos son más quer idos.
Un día es e l  padre que nos bendice por  ú l t ima
vez; más tartle es nuestra madre, que nos
acerca a su lecho de muerte y pone su mano
sobre la  nuestra,  y  sent imos cómo se va en_
friando con el frío de la muerte. Luego entre
esos dos sepulcros y a los dos lados de e l los
se abren s in cesar  sepulcros de hermanos,
de par ientes y amigos.  En poco t iempo hemos
visto que andamos solos en e l  camino de la
v ida.  \

Lágr imas arrancadas de nuestros o jos por
la mano implacable de la  muerte,  que deben
traducirse en plegarias y sufragio para nues_
tros muertos quer idís imos,  guardando en e l
calendario del corazón las fechas fúnebres. cu.
yos aniversar ios son sagrados,  dándolos tódos
a Dios y nada a l  mundo.  Que no fa l te  en estos
días la  v is i ta  a los sepulcros quer idos para
deposi tar  una f lor  de récuerdo y regar los 'con
lágrirnas de dolor, pero sobre todo que no falte
la v is i ta  a l  Comulgator io para d iv in izar  nues-
tro dolor y para tratar con Jesucristo del res_
cate de nuestros cautivos. también prodig ios, ,  .

t -

- *'#fn**

Lágr imas de la  lucha

El  hombre está aquí  en la  t ier ra en estado
de guerra.  Habi tamos un mundo caído oue ha
sido organizado f ís icdmente de modo que nos
haga sufr i r ,  y  moralmente de modo qüe nos' inc i te  

a l  pecado.  Nos vemos en Ia.  prec is ión
de luchar para e l  cumpl imiento de todo deber
en e l  orden re l ig ioso,  domést ico y socia l .  Tal
es la  condic ión de la  v ida presente.  Esa lucha
durará lo  que dure nuestra v ida.  preguntádselo
a San Pablo,  a San Antonio,  a San Agust ín,
a San Jerónimo, a San Francisco Javiei y a
tantos ot ros.  Todos e l los han derramado esas
lágr imas que e l  gran Obispo Ae Hipona t tama
sangre del  corazón.

. Si a1gún día l legáis a conocer esas tágrimas
de Ia lucha,  no las deié is  caer  en t ier ra lReco_
gedlas para hacer  una ofrenda de amor.  El
corazón contrito, el corazón destrozado. es
la of renda más agradable a Dios,  que en e l
Huerto de Ios Ol ivos.  sudó copioéa sangre.
Es e l  sacr i f ic io  de la  Magdalena,  que hace pe-
zados e l  vaso y derrama los per fumes a los
pies de Jesús a quien ama.

Lágrimas del destierro

tl_ay almas que, según expresió,n del Após_
to l  San Pablo,  no t ienen aquí  abajo c iudad per_
manente,  s ino que,  peregr inos y extranjd ios,
conternplan desde le jos la  t ier ra de la  pat i ia
y les envfan sus saludos como a término de
sus deseos y de sus esperanzas.  pero también
le. envían sus lágrimas, porque sufren por la
d is tancia y se impacientan por  su retardo.  Lá-
gr imas de temor ante e l  pel igro de perder  a
Dios en esta tierra de tentación y dó pecado;
lágr imas de pena a l  ver  a Dios desconocidoj
los malvados t r iunfantes,  los buenos opr imidos;
e l  pecado celebrado y la  v i r tud escarnecidaj
lágr imas que a l  caer  parecen deci r :  sEl  Amor
no es amador;  lágr imas que arrebatan hasta
la salud. CNo habéis visto a nadie en días de
persecución mor i r  en ese mal?

Pedid,  lectores,  que todos los cr is t ianos
comprendan la suprema f i losof ía de las lágr i_
mas;  que sepan que e l las const i tuyen e l  r iego
indispensable del  espír i tu ;  que para crecer
necesitamos llorar. Las lágrimas de Jesús so-
bre Lázaro mueito tuvieron la eficaciá del mi.
lagro de una resurrección, . .  Las nuestras.  de-
rramadas sobre los Lázaros modernos, obrarán

l i
l i
l

r
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Recetas de Cocina
A cargo de  doña DICNA CASAL DE SOLARI ,  Pro fesora  graduada en  Bruse las

POLLO o GALLINA FRITO

La víspera se deja adobado un pol lo  o una
gal l ina;  a l  d ía s iguiente se cocina en poqui ta
agua f r ía  con sal  y  p imienta,  zanahor ias t ier -
nas,  un c lav i to de o lor ,  unas ramitas de pe-
re j i l ,  una cebol la  p icada,  un d iente de a io pe-
lado y majado;  cuando se s iente suave y se
ha secado casi  todo e l  agua,  se deja enfr iar ,
se par te en pedazos no muy grandes,  se le
pone una cucharada de acei te y  media cucha-
radi ta de jugo de l imón y se deia en un lugar
f resco durante dos horas.  Aparte se mezcla un
cuarto de l ibra de har ina,  una cucharadi ta de
acei te,  la  punta de un cuc,h i l lo  de sal ,  una
yema de huevo cruda y se va mezclando con
agua tibia hasta formar una pasta espesa que
unte ta cuchara.  Se baten dos c laras a punto
de n ieve,  se mezclan mry despacio con lo an-
ter ior ,  se envuelven los pedazos de pol lo  con
esta pasta y se fríen en bastante manteca bien
cal iente hasta que estén dorados,  se les es-
curre b ien la  manteca y se colocan en un p la-
tón sobre una serv i l le ta y  se adornan con pe-
re i i l .  Esto se s i rve con una salsa de tomates.
Se puede preparar  de la  misma manera:  la
carne de tefnero sobrante de la vlspera, sesos,
pescado,  legumbres como zapal l i tos,  berenje-
nas, ayote, etc.

ARROZ CON HUEVOS Y  TOMATES

Se prepara un caldo de carne bien s'ustan-
c ioso.  Se lava 'media l ibra de arroz,  en la  ca-
cerola se pone una buena cucharada de man-
teca con cuatro d ientes de a ios pelados y ma-

iados,  cuando están dorados se sacan los a jos
y entonces se echa el arroz y se tuesta haste
que esté suel to,  a medio tostar  se echa una
cebo l l a  p i cada  y  un  ch i l e  du l ce  p i caCo  en  t i -
r i tas,  y  una cucharadi ta de curry;  cuando está
tostado,  se le  echa e l  ca ldo h i rv iendo hasta
tapar e l  arroz,  El  curry es un condimento
inglés que le da mucho gusto a l  arroz.  Se
deja herv i r  a l  pr inc ip io muy l igero y cuando
empieza a hacer  bombi tas se tapa y se deja a
fuego lento hasta que rev iente;  apar te se f r íe
en una cucharada de manteca una cebol la  p i -
cada,  cuando la cebol la  está suave se le
echan seis  tomates pelados en agua h i rv iendo
y s in semi l las,  se dejan cocinar  hasfa que es-
tén suaves,  entonces se echan seis  huevos
medio bat idos,  sa l ,  p imienta,  y  se deia cocinar
moviéndolos hasta que se vea que e l  huevo
está b ien cocinado.  En 'un p latón se pone e l
arroz dejando up hueco en e l  centro donde
se echarán los tomates y se sfrve. Este arroz
se puede serv i r  también con pescado o con
pol lo .  En e l  centro del  arroz se pone un ra-
m i to  de  pe re i i l .

Q U E Q U I T O S  D E  M A I Z E N A

Se pesa media l ibra d,e azú,car  y  se le  qui ta
una buena cucharada.  Se baten cuatro yemas
y se le egrega poco a poco el azúcar hasta
que la yema esté bien espumosa y el azucar
deshecho,  luego se les agrega r4aizena,  hasta
que se puedan formar pelot i tas.  Se hacen pe-
lot i tas de regular  tamaño,  sé colocan en cazo-
le jas untadas de manteca y espolvoreadas de
har ina y se asan en e l  horno con calor  regular .

l

1
l

,i
i
IPesquería Germania

'  
. Frente al Palacio Nacional en la parte baja del Hotel Europa, pueden las señoras com-

pt4t 
"on 

toda confianza pescado fresco, transportado de Puntarenas en refrigeradores espe-
c ia les y expendido aquí  con los métodos h ig iénicos modernos.

RevlsrA Cost¡,nnlcsllss publica sabrosísimas recetas para que las suscritoras puedan

aprovechar dar  en st ts  hogares un a l imento necesar io a l  organismo y a prec ios barat ís imos.

TELTFONO ATA l
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La Conversión de Eva Lavalliére

euer ido sef ior .cura:  
Dic iembre '  Lunes'

Ayer  tarde rec ibí  su car ta y  su ret rato;
muchas gracias,  sobre todo por  la  l inda dedi-
cator ia.  Muy contrar iada estoy porque no me
manda las encomiendas contra reembolso,
pues así  como es gran p lacer  para mí rec ib i r
a lguna f ruta de la  Porcher ie,  así  también es
gran molest ia  y  confusión que Ud.  me los
mande a su cuenta.  Con esto ya no podré
pedir le  nada en adelante.  Le inc luyo las es-
tampas con las f i rmas.  Muy b ien comprendo
que Ud.  t iene mucho que hacer  y  s iempre
está d isculpado cuando no me contesta;  acuér-
dese tan sólo de que sus cartas nos traen

.e l  más v ivo agfado y nos reconfor tan tanto.

.Por  mi  par te,  yo le  escr ib i ré los Lunes con
toda regular idad:  es también e l  día en que
nos confesamos,  a las 4.

Ud.  pregunta -por  e l  empleo de nuestro
t iempo,  hora por  hora.  Aquí  lo  t iene.  Nos
levantamos a las 5.45; a las 6.30, después de
las abluc iones de agua f r ía ,  bajamos a la  ca-
p i l la  para nuestras orac iones;  la  misa,  a las
7 y todos los días comulgamos.  Pequeño des-
ayuno a las 8;  después Leona hace nuestras
dos,  p iezas,  mientras te jo o leo un poqui to.
Yo hago mi  hora de adoración de nueve a
diez y Leona rne s igue de d iez a once.  Des-
pués vamos a la  Gruta donde rezamos,  me
lavo los o jos,  bebemos un poco de agua y
subimos a nuestra casa;  a l l í  nos entrete-
nemos en remiendos de ropa hasta e l  toque
del  Angelus,  que vamos a l  a lmuerzo.  Después,
tenemos ocupaciones var iadas:  ora v is i tamos
a una anciana señora de ochenta y t res años,
pensionis ta de aquí  hast¡  e l  f in  de sus días,
ora vamos a recoger leña,  ora hacemos a lgu-
nas d i l igencias.  A la  vuel ta cosemos,  te jemos,
leemos hasta las c inco,  hora de la  bendic ión
con e l  Sant ís imo Sacramento;  después de
esta ceremonia la  señor i ta  Caplat ,  nos hace
una hora de Catecismo expl icado como para
n iños  ch i cos . . .  que  eso  somos  noso t ras .  A  l as
seis y  media hago una .orac ión de la  noche
que,  con las cosas que le agrego sale bas-
tante larga;. después el' Angelus y la comida.
Subimos a nuestras p iezas y después de ot ra
oracionci ta,  a la  cama! Y vuel to a empezar

(Cont inuac ión)

así  todos los días,  menos e l  Domingo,  en que
oímos dos misas y vamos a vísperas.  Hace-
mos e l  v ía cruc is  todqs los Viernes.  Hénos
aquí  en Adviento y pract icareÍnos a lgunas
peq' ¡eñas mort i f icac iones que nos ha permi-
tido el confesor.

He rec ib ido una car ta de Juana en contes-
tac ión a la  mía;  está desesperada por  mi
determinación;  le  he vuel to a escr ib i r  que s i
aceptaba mis condic iones,  yo volver ía a su
lado.  Espero su decis ión,  en la  cual  e l la  no
me engañará, es demasiado leal para esto y
lo que me diga e l la ,  lo  creeré.  Le pondré a
Ud.  a l  corr iente de todo.

Sus dos ahi jadas le  mandan sus muy cal i -
ñosos y respetuosos recuerdos.

Eua Laualliére.

Hemos s ido admit idas en la  Adoración del
Sagrado Corazón de '  Montmart re e l  Sábado.
iGran fe l ic idad para nosotrast

: : i

Dic iembre.  Martes.
Quer ido Padr ino:

L legó fe l izmente la  estatua del  Sagrado Co-
razón y las peras que Io acuñaban también.
iMuchas,  muchas gracias!  El  Sagrado Corazó¡ t
ocupa su s i t io  de honor.  A las peras le  hemos '

hecho honor también,  aunque de d is t in ta
manera.

Nos anuncia una canasta,  iqué fe l ic idadl ,
es tanta la  escasez aquí !  y  esas f rutas de la
Porcher ie,  iqué sabor t ienen para nosotras!
Muchas gracias de antemano,  quer ido Padr ino.
Ha hecho muy b ien en mandar las a nombre
de Leona,  y  creo que cuando Ud.  me escr ibe
o me manda a lgo desde Tours,  esta d i recc ión
es la  mejor ,  especia lmente para e l  convento.

Perdóneme que no le haya d icho una pala-
bra respecto de este pob,re Víctor (sirviente
de la casa parroquia l ) .  E l  día en que le escr i -
bía,  toda mi  atención estaba en la  car ta de
Juana y estaba muy emocionada.  Sent imos
realmente la  muerte de Víctor ,  y  aunque es-
perada,  s iempre conmueve;  pero consuela pen-
sar  que mur ió en sus brazos y como buen
cristiano; esto suaviza nuestra pena. Diga a
Eugenia que la acompañamos de corazói ,
LEOna y yo' 

(continuará)
.-*
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Muñequita
-Vuestra A, l teza debe de haberse conV€n-

c ido ya de que e l  pr ínc ipe de Neuberg no es
un v ie jo mono. . . - ins inuó,  sonr iendo,  e l  Mi-
n is t ro.

Per la no contestó.  Cont inuaba examinando
la foto.  Cualquiera hubiera d icho que S.  E.
seguía este examen con una vaga inquietud.

-CCuándo ha l legado este ret rato?-pre-
guntó e l  Gran Duque.

-Anoche,  señor,  en e l  expreso de Ber l ín .
Pacienzudamente,  e l  v ie io esperaba que su

nieta acabase de ver la fotografía para mirarla
a su vez,  mientras se apretaba con ambas
manos la p ierna enferma,  conteniendo un
gdmido.  El  reuma parecía apretar le más mien-
t ras más arrec iaba la nevada.  En los te iados
pizarrosos tenía ya considerable espesor. La
l lama de abeto crepi taba entre tanto en la
confor iable chimenea.  Per la se preguntaba
por qué l levar ía e l  Pr ínc ipe aquel la  barb i ta
cuadrada tan pr imorosamente recor tada la
cual  parecja dar le c ier ta remota semejanza con
un ret rato de Car los I  de España p intado por
el  T ic iano,  cuya copia v iera muchas veces
en uno de los salones del  cast i l lo  de Blevesey;
una barba exót ica en estos días en que todo
el  mundo va completamente rasurado.  Y a l
pensar esto,  miró un momento a l  duque de
Molesey,  rec ién afe i tado,  s in un solo pelo en
la cara.  dPor qué se le  habr ía ocurr ido a l
Pr ínc ipe deiarse la  barba y aqu'e l  b igot i l lo  a
lo <kaiser> con las inc ip ientes guías fanfa-
r ronamente empinadas?

No ser ía para ocul tar  la  fealdad de Ia boca.
como el  canci l ler  Helman,  que tenía u ia
t rompa horrorosa de bul l -dog,  y  la  d is imulaba
con el pelanrbre. No, ciertamente. Su Alteza
tenía una boca muy l inda y b ien d ibujada,
s iendo,  en verdad,  una lást ima que. . .

Ofrec iendo marcado contraste con e l  ar is-
tocrát ico at i ldamiento de toda su persona,
Per la descubr ió una cabel lera áspera,  espesa
e indómita,  cor tada a punta de cepi l lo  y  cal -
zándole la  f rente en p ico,  por  delante.  Ver-
dadefamente,  efa una cabel lera incomprensib le
y absurda en hombre de tan ref inado aspecto.
La f rente,  pequeña y estrecha,  d iminuida por
el  pelo que se le  echaba encima,  tampoco
daba la idea de un pensador-aquel la  f reñte

.g

(Cont inuac ión)

ampl ia y  tersa de Er ic ,  baio e l  cabel lo  suave,
con anchas ondas donde la luz levantaba
rel ieves a l  lugar  en e l las, -y  aunque la nar iz
era per fecta y e l  óvalo de la  ca¡a impecable,
Per la se detuvo s i ¡ r  poder le cal i f icar ,  porque e l
e lemento pr inc ipal  de ju ic io- los o jos no
exist ían.  Y no precisamente porque S.  A.  fuera
ciego,  s ino porque l lavaba puestos unos lentes
,de gran tamaño con una f ina montura de oro,
que a l  ref le jo de la  luz dejaron una mancha
blar lca sobre las propias pupi las del  fo togra-
f iado,  impid iendo tener  así  una exacta idea
de la expresión n i  del  co lor  de aquel los o los.
Por lo  demás,  S.  A.  estaba terr ib lemente ser io
en e l  ret rato.  iSer ía s iempre así ' /  Er ic  le  d i jo
que era hombre de pocas palabras. . .

-No sabía que e l  Pr ínc ipe fuese miope. . . -
aventuró Per la.

Al  oí r  esto,  e l  v ie io pareció o lv idarse del
reuma y,  echando mano del  ret rato s in n in-
guna ceremonia,  puso los o ios en é1.  El  Mi-
n is t ro estaba egperando,  con c ier to a i re soca-
rrón,  a que concluyese la inspección del
Gran Duque,  pero aunque estaba preparado,
no pudo repr imir  una sonr isa a l  ver  la  mirada
de f ranca sorpresa que e l  soberano f i jó  en
él  cuando tuvo a b ien levantar  tos o jos de
la fotografía.

' - iPor  Júpi ter ! -exc lamó asombrado. , .  iQue-
rrás expl icarme qué s igni f ica toda esta farsa,
Mo lesey?

Perla estaba ofta vez en la ventana, viendo
caer la  n ieve.  No oyó o pareció no oí r  Ia
interpelac ión de su abuel i to .  El  Conseiero
hizo un gesto expresivo que detuvo a l  sobe-
rano en e l  gamino de sus explos iones.

-¿Qué farsa,  señor? El  pr ínc ipe ha usado
siempre lentes y en cuanto a dejarse crecer
l a  ba rba . . .  son  cap r i chos  de  muchacho .  Pe ro
si  a S.  A.  la  pr incesa Per la le  d isgusta,  bas-
tará una. leve indicación y el de Neuberg, que
desea a toda cosla ser galante, se afeitará
como un c lér igo.

Por toda contestac ión,  e l  Gran.  Duque Pe-
dro-sol tó una estrue 'ndosa carcajada que h izo
sonreír  a Per la.

-Por  mí,  Excelencia,  es coJnpletamente
igual  que S.  A.  use barba o deje de usar la.
Con o s in e l la ,  creo que jamás suger i rá a

$-.
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nadie una idea de juventud y de a legr ía.  Es
un  t i po  ra ro ,  convenga  en  e l l o  V .  E . . . .

-Un  exce len te  muchacho ,  Pe r l a .  . .
-Ya me lo has d icho,  abuel i to ,  y  no lo*

d iscuto.  Estoy d ispüesta a todo.  .  .  Cuanto
antes mejor .  E l  mal  paso,  pasar lo pront i to .
Lo único que os p ido,  tanto a t i  como a S.  8. ,
es que no me molesté is  con r id ículas cere-
monias de espónsales,  n i  organicéis  entre-
v is tas románt icas en n ingún apartado r incón
de Europa.  Por  ahí  s í  que no paso.  No tengo
el  menor deseo de aguantar  los galanteos de
S. A.  que deben de ser  igual  de insíp idos
que é l ;  de manera que está comprendido.  Me
lo ponéis delante en e l  momento preciso y
aquí  paz y después g lor ia .

- lPero,  h i ja !  éY vas a casar te s in cono-
cerlo?

-Ya le conozco demasiado;  Io  conoces tú
y es igual  que s i  lo  conociera yo.  Además,
i jue,  de todas maneras,  e l  t ratar le  no conduce
a nada práct ico,  porque,  me guste o no,  he
de cargar con é1.

-  Pero V.  A.  no p iensa en e l  protocolo.  .  .
Toda Europa está pendiente de los espon-
s a l e s  d e  V ,  4 . . . .

:Ya,  ya supongo que todos los repor teros
del  mundo c iv i l izado estarán esperando la
ho ra  de  fan tasea r  po r  m i  cuen ta . . .

-Vuestra a l teza debe hacerse e l  cargo que
sería un desai re para e l  pr ínc ipe negarse a
tener con é1. . .  s iquiera dos o t res entrev is tas.
Dar la  sensación de un noviazgo. . .

-Hacer la  comedia,  éeh? iGraciast  Exce-
lencia.  No me s iento con vocación para e l
teatro,  Su Al teza me tendrá que tomar como
a mí me convenga.  Bastante le  he sacr i f icado
ya.  No hago n i  una concesión más.

- P e r o  m i r a ,  P e r l a . . .
-éY e l  protocolo,  AI teza?
-¡A paseo e l  protocolo! . . .  ¡Bah!  iTanto se

me da e l  protocolo!
Y fur iosa,  dejando a una or i l la  toda su

ionata t ímidez,  la  menuda pr incesi ta sal ió
como una cente l la  de la  estancía,  porque se
sent ía incapaz de no esta l lar  v io lentamente
en sollozos,

El abuelo bajó la cabeza contristado. ,
-Pero,  icómo le habrá tomado tanta aver-

s ión a ese pobre muchacho?-nrurmuró,  mi-
rando a Molesey.-Por más que yo esperaba
esta rebeldía,  es muy natura l ,  después de su

<f l i r t> con ese of ic ia l  de la  Mar ina inglesa.
Y lo s iento,  lo  s iento,  Molesey;  porque me
da mucha lást ima ver la sufr i r ,  y  yo hubiese
quer ido dar le la  fe l ic idad en bandeia de oro. . .

-Pues tenga V.  A.  la  segur idad de que se
la dará casándola con e l  De Neuberg.

-éCómo puedes estar  seguro de eso,  Mo-
lesey?-preguntó e l  v ie jo,  con ansiedad. .

El  Min is t ro sacó de su car tera una p l ica.
-También l legó anoche.  Venía e l  sobre a

mi nombre y dentro ot ro p l iego cerrado con
una esquel i ta  del  Pr ínc ipe Car los Enr ique,
en la  cuai  me ruega entregue en pfopia mano
a V.  A, ,  la  car ta que tengo e l  honor de dar le
ahora.

o o o

Cuando e l  Gran Duque acabó de leer  la
car ta,  que por  c ier to era muy extensa,  se
miraron é l  y  su consejero.

-éSabes lo que me dice?
-Me lo f iguro,  señor. . .
Y ambos a dos,  rompieron a re i r  a legre-

mente.  Al  Gran Duque parecíao haber le qui -
tado d iez años de encima.

o o o

Pasaron los días s imból icos,  míst icos y
evocadores del  nata l ic io  de Jesús.  Sggún cos-
tumbre t radic ional ,  la  Corte se t ras ladó a l
cast i l lo  de Ostrava,  para celebrar  las Navida-
des y en é l  vo lvemos a encontrar  a la  p i incesa
Per la veinte días después de cuanto se d i jera
en e l  capí tu lo anter ior .

Ostrava,  es una masa gr is ,  del  co lor  y  la
consistencia del  grani to,  aposentada,  como de
mi lagro,  en un r isco enorme cual  cent inela
avanzado sobre la  l lanura s in f in ,  l imi tada
apenas pof  imprecisas barreras de montes,
Parece v ig i lar  con sus c ien o jos la  entrada
de  un  des f i l ade ro . sombr ío  e  imponen te  y  se
comprende,  mirándole,  que en e l  ant iguo re ino
teutónico tuv iese una formidable importancia
estratégica.  Todo cuanto a lcanza la v is ta,  en
esta noche serena,  t ranslúc ida y helada de
enero,  está completamente ' j  sepul tado por  la
n ieve .

La Guardia Real  presta sus serv ic ios en-
vuel ta en sus ampl ios capotes impolutos,  mo-
v iéndose como fantasmas en la uni forme tona-
l idad b lanca del  coniunto.  En la p lar idad de
la noche e l  agua de los fosos reverbera bajo
las refu lgencias s idera les y es a t rechos lá-
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mina de p lata y deste l lo  de oro,  y  a t rechos
mancha negra l lena de horror  y  de mister io ,
pues la  n ieve que cayera se fundió apenas

iozaba su superficie. transparente. El puente

levadizo ha s ido a lzado a l  tocar  - los t imbales
y c lar ines e l  toque de ret reta y los famosos
pefros-e l  escuadrón de canes sapient ís imos,
notables en Europa-ha s ido aposentado en
los ángulos,  recodos y escondr i jos del  pr imer

rec into amural lado,  enhiestas las ore ias,  presto
el  o jo,  agudizados todos sus inst in tos per-

cept ivos.
En las cámaras bajas,  la  guardia entret iene

sus oc ios jugando a legremente,  haciendo.  mú-
s ica,  char lando. . .  En los salones de los p isos
super iores,  la  real  fami l ia-S.  A.  e l  Gran
Duque,  su h i ja  la  pr incesa Isabel ,  sus sobr i -
nos Augusto y Luis  de Blevesey,  la  pr incesa

de Randchany y e l  pr ínc ipe heredero,  Fede-
rico Pedro, de vacaciones todavía-acaban de
tomar e l  café después de una comida patr iar :
ca l  y  suculenta en la  cual ,  pese a la  fama de
protocolar ia  de que d is f ruta la  cor te de Rand-
chany,  los enviados d ip lomát icos del  rey de
Neuberg para u l t imar las negociac iones de la
boda de SS. AA. pueden apreciar  una sen-
c i l la  y  ñoble fami l iar idad que,  s in exclu i r  'e l

respeto mutuo,  d is ta mucho de tener  la  gro-
sera pretensión de igualdad de c ier tas demo'
crac ias petu lantes.

Empiezan a formarse ya los grupos para
la tef tu l ia  de costumbre,  cuando en los hondos
r iscos del  desf i ladero.  confundiéndose con e l
bronco despeñarse de un torrente,  suena con
dejo fantást ico e l  eco pro longado de una bo-
c ina de putomóvi l .  éAcaso v ienen los Magos
a dejar  sus presentes a las ióvenes damas de
la princesa Perla?

Hay un loco revuelo de cur ios idad y hasta
de emoción.  éQuién l lega?

Laura Volka,  rápida,  despl iega,  a l  correr
hacia una ampl ia 'ventana met ida en un hueco
semeiando un camarín,  e l  vuelo anchuroso
de su t ra je de gasa azul  ce leste.  Es oomo
una mar. iposa que abre las a las y rompe en
vuelo segurís imo.  Sube de un sal to los esca-
lones de grani to a l fombrados de gruesa a lca-
t i fa  persa,  abre las v idr ieras pol icromadas,
con escenas de la  v ida de San Osbaldo y se
arrodi l la  sobre los a lmohadones que hacen
de la repisa in ter ior  del  ventanal  un d iván
cómodo y muel le .

- iEs fantást ico! . . .  Venid y veré is ' . .  iun coche!
Agólpanse las.  muchachas,  en loco at ropel lo

l leno de a lgarabía iuveni l ,  que hace f runci r
hoscamente e l  ceño a la  severa condesa
Mozasca, .  y  sonrei r  a l  Gran Duque,  a quien

todo este ar¡able revolar  de juventud complace
extraord inar iamente,  y  más en esta noche
memoiable en que, f lo tan en e l  ambiente su-
gerencias de cosas de in fancia.  El  duque de
Molesey-más e legante y joven que nunca
en Ia justa corrección de su b ien cor tado
tra je de r igurosa et iqueta-murmura suave'
mente a l  o ido del  aya de S.  A. :

-Una poqui ta de indulgencia,  condesa,  para

toda esta del ic iosa juventud que se desborda. . .

.  La condesa le mira un poco bur lona.
-  Decid idamente.  serás e l  eterno enamo'

rado de la  i lus ión,  quer ido Molesey;  pero

harías un educador pésimo s i  tuv ieras h i ios. . .
S.  E.  sonr íe con c ier ta nosta lg ia.
-¿Tú crees que podría tener los aún,  Er '

mel inda?
-dPor qué no? Seguramente eres más io-

ven que muchos de esos of ic ia l i tos c ie la
Guardia que me descomponen con tanta f re '
cuencia a las darnas de honOr con sus in tem'
pestivos tlírts. iCómo han cambiado los tiem-
pos,  Juan!  En los nuestros,  había entre e l los
y e l las un saludable d is tanciamientor  pero
hoy . . .  Ya  es tás  v i endo  cómo cunde  e l  ga lan -
teo en las propias nar ices del  Gran Duqué.

-  Su Al teza sabe que ese galanteo es ino-
fensivo,  que es como el  per fume más del icado
de una f lor  de i lus ión y. . .  ¿no crees '  como
é1,  que es un pecado morta l  pr ivar les de que
lo aspi ren a tóda esa p léyade de muchachas
y muchachos que a l  f in  no conocerían del
amor,  del  verdadero amor,  nada más que esot
puesto que e l  meior  día los casarán por  con-
veniencias de est i rpe con quien tengan más
aborrec ido?

-Nunca me ha parecido práct ico,  n i  reco-
mendable,  dejar  soñar a esas cabezas locas. . .
¿para qué? iNo comprendes que luego todo
son protestas y lágr imas y rebel iones? ¡Si  no
hubieran de despertar . , . !  ¡Pero,  f igúrate. tú con
qué sabor de boca bajarán desde e l  paraíso
de la Quimera a l  mundo de la real idad cuando
ésta les despier te del  sueño dando rec ios
aldabonazos en su puerta.  Ahí  t ienes a la
Pr incesa. . .  A mor i rse va,  comd dure esto.  Yo
de vosotros la  casar Ía en dos puñadoS.. .

(Cont inuará) ,
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Problemas de salud

Hry más de una forma de estreñimiento
Por e l  Dn.  JAS tü( l .

Cuando un paciente entra en el despacho
de su médico y le  d ice que está seguro de
que t iene a lguna enfermedad del  corazón,  é l
se sonr íe con indulgencia y entonces se lo
examina.  Sin embargo,  cuando Io.  consul ta res-
pecto a l  est reñimiento const ipación,  se inc l ina
a creer le y  probablemente le  aconseja con-
t raer  hábi tos regulares de comer y c ie e l imi-
nar ,  comer a l imentos ord inar ios,  como afrecho,
pan de nr iga ord inar ia y  b ien cocinado y re-
pollo crudo. Ya le prescribe purgantes fuertes,
como sal  de Inglaterra,  acei te de castor ,  e tc . ,
etc . ,  ya laxantes,  como hojas de sen o cáscara,

Tamb ién  puede  sucede r  que  e l  pac ien te  no
esté en realidad estít ico y tenga otra enfer-
'medad,  caso gue ser ía mejor  que consul tara
a  un  méd ico  como s i  t uv ie ra  una  en fe rmedad
del  corazón y se somet iera a un examen ver-
bal  y  corporal .

El  Dr .  G.  J .  T idmarsh se s i rve de una i lus-
t rac ión apropiada para indicar  no sólo a las
personas que las padezcan s ino a sus colegas
que la const ipación o estreñimiento puede ve-
n in del  retardo con que pasa e l  a l imento por
el  in test ino grueso s implemente por  haberse
entorpecido y,  por  tanto,  funciona con de¡r , la-
s iada lent i tud.  Por  ot ra par te e l  in test ino
grueso puede estreñi rse debido a que se con-

BA  RTON,  Canadá

traen sus secciones,  impid iendo que pasen por
éstas los resíduos por estar tan estrechos.
Está c laro que los a l imentos ordínar ios le  ac-
tivan el intestino entorpecido, pero le hacen
daño s i  está espást ico (que se contrae o en-
coge brusca o involuntariamente) o irritado.

Otra forma de estreñimiento ocurre cuando
los resíduos bajan a l  recto o punto terminal
del  in test ino pero no t iene la fuerza para ex-
peler los del  cuerpo.  Esto sucede generalmente
cuando se cont iene e l  deseo de é l iminar los,  lo
que es muy pel igroso.

El  Dr .  T idmarsh d ice que e l  médico muchas
veces distingue el estreñimiento que padece
el  paciente por  la  d i ferencia que hay entre una
y otra forma. Cuando se debe al entorpeci-
miento y evacuación tarda del  in test ino grueso
o colon, siente malestar en la parte inferior y
del  lado izquierdo del  abdomen mientras que
el  est reñimiento espasmódico causa dolor  del
lado derecho en la región del  apéndice.

No d isponga,  pues,  su d ieta n i  tome un
purgante cualquiera y demasiado fuer te.  Con-
sul te a su médico como har ía s i  tuv iera una
enfe¡medad del  corazón y descr íbale.minucio-
samente sus síntomas y todos los bechos re-
lac ionados con su enfermedad.

(Del Día¡io Comercial de Honduras)
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El cultivo de las hortalizas en las casas y escuelas
oot inuac ión)

No se debe emplear  una manga de r iego en
esta operación,  pues se lavará la  semi l la  y  se
la qui tará de lugar .

El  bast idor  se debe abr i r  durante e l  día nara
vent i lar  la  cama, cerrándolo a l  l legar  la  noche,
especia lmente cuando haga mucho f r ío .  Para
mayor protección contra los rigores del frío,
s i  es necesar io,  se puede cubr i r  e l  basr idor
con mantas v ie jas o heno"

Conforme crezcan las p lantas se les debe
vent i lar  adecuadamentr  para ev i tar  un crec i -
miento raquí t ico,  procurando regar l ¡s  b ien
siempre que sea menester .  La t ier ra se debe
examina r  has ta  una  p ro fund idad  de  5  u  8  cen -
t ímetros bajo la  superf ic ie  para determinar  s i
es necesar io regdr ,  pero no se debe permi t i r
que la capa superf ic ia l  permanezca s l turada.

Hay que comenzar a prepafar  e l  est iércol
cuando menos dos semanas antes de empezar
la s iembra en la  cama cal iente.  El  est iércol
f resco de cabal lo  puede mezclarse con hojas
o paja,  de modo que la mezcla contenga una
tercera parte de materia pajosa y dos terceras
partes de est iércol .

Con esta mezcla se hace un montón compacto,
añadiendo agua cal rente a las par tes del  mon-
tón que estén secas.  Cuando la fermentación se
encuentre b ien establec ida se revuelve e l  es-
t iércol  con una horca y se vuelve a amontonar
para aseguraf  una fermentación uni fornte.  Dos
o t res días después de esto e l  esr iércol  debe en-
contrarse en buena condic ión oara colocarse
en  e l  hoyo .
(ContinuerA)

( De Rerr'sfo de Agriculturol



PLUMAS FUENTE Y LAPICEROS
Nuevos estilos de las renombradas marcas
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A PRECIOS SUMAMENTE BARATOS, en Ia

LIBRERIA LEHMANN & CIA.

Gmo. NIEHAUS & Co.
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COCINAS ELECTRICAS

THERMA
EXHIBIIUOS ULTIMO , MODETO

FTRn,ETIRIA

Clemente Rodrl gaez Hijos
Telófono 2l)78

CLINICA DENTAL
0r, PEBCY FISCI|EL Oontisla Amerlcano

DE LA UNIVERSIDAD DE HARVARD

Ofrece al público métodos"modernos
cn sus servicios profesionales

Rryos X, Dcntadur¡s de Hecoli te, matcrial
nucvo que imit¡ el color natural dc l¿s encí¡s.

Tclófono 3105 25 r. ¡l l{, dcl C¡rn¡n
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137220 Librería e lmprenta Lehmann - San ,losó, C. R.

Inculque a sus hijos la buena costumbre del

AHORRO

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el.servicio de su

SECCION DE AHORROS
que pone a la disposición de usted.


